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T A L C A Talca en el tiempo

los políticos no les guste el injerto, el 
parche, porque quieren todo nuevo y 
brillante. Sin embargo, hay casos en 
que los árboles no dejan ver el bos-
que. Y pueden pasar quince años y la 
solución no llega, empantanada en 
kilos de burocracia y frases hechas. 
Pasa que hay soluciones simples. De-
cisiones que pueden hacer reverde-
cer y dar vida a desiertos rodeados 
de oasis.
La zona donde se ubica el puente 
viejo es un lugar que dialoga abier-
tamente con la magnífica presencia 
del río, que no por obvia es menos 
relevante; con el remodelado balnea-
rio, el humedal y el cerro. Un todo 
al que le falta un puente, metafóri-
camente hablando. Porque el puente 
nuevo es para los vehículos. El pea-
tón o el ciclista que osa cruzarlo no 
tiene tiempo siquiera para asustarse 
con el movimiento que provocan los 
camiones llenos de madera. Hay que 
entrecerrar los ojos y rezar para lle-
gar a salvo a la orilla, como un náu-
frago a metros de una isla. 
Carlos Candia se imagina a los pea-
tones amantes de la naturaleza, a los 
ciclistas que suben al cerro, a los tu-
ristas que visitan el balneario, a los 
devotos de San Sebastián. Todos re-
corriendo el viejo puente injertado, 
reconstruido, dialogando con el en-
torno. Dibuja a los buses eléctricos 
municipales llegando con adultos 
mayores de paseo y mientras espe-
ran, los vehículos aprovechan de 
cargar sus baterías gracias a paneles 
dispuestos estratégicamente en el 
puente. El Boulevard del Vino, acota, 
tendría un escenario fabuloso en el 
puente para realizar sus actividades. 
¿Derribarlo por completo? No, costa-
ría mucho más que recuperarlo. Ade-
más de los costos ambientales sobre 
el humedal. Y si aun así los recursos 
para el injerto no son suficientes, 
Candia propone una primera eta-
pa que genere un muelle-balcón en 
la orilla oriente, y una escalera que 
permita bajar al río para subirse a los 
botes que recorren el cauce. Pasar de 
un puente viejo a un muelle nuevo. 
Una primera etapa que abra el ape-
tito y permita llenar el sombrero en 
una segunda pasada. 
Parece tan obvio. Los argumentos so-
bran. No pueden escudarse en costos 
fuera de presupuesto. Así y todo, las 
buenas ideas sobran y falta pasión, 
visión, gestión. 
Estoy pensando seriamente en dedi-
carme a la política. ¿Y si me postulo 
a presidente de la junta de vecinos? 
¿Y después al concejo municipal? ¿Y, 
finalmente, a la alcaldía y contrato de 
asesor a Candia? Sí, ya sé lo que me 
van a decir. Otra cosa es con guitarra. 
Lo sabe muy bien el Presidente. Pero 
Santiago no es Chile. Talca es Talca, 
una ciudad de oportunidades.

No siempre 
se celebran 
las victorias
Rodrigo Contreras Vergara

Si yo fuera un peruano en Talca, 
cada vez que sintiera nostalgia 
o cuando me atacaran injusta-
mente, me iría a la Alameda 
con 1 Oriente a sentarme en 

una banca y mirar por horas la mag-
nífica escultura de La Victoria. Hasta 
que se me acalambrara el cuello. En-
tonces le preguntaría a cualquier per-
sona, a cualquier talquino, si sabe de 
dónde trajeron la figura. Le contaría, si 
no lo sabe, que los chilenos se la roba-
ron de Lima al final de la Guerra del 
Pacífico. Tal vez no utilizaría el verbo 
robar para no meterme en problemas. 
Pero sí, un oficial talquino le pidió per-
miso a un ministro para sacarla de una 
bodega y enviarla a su ciudad natal. 
Si no me cree, argumentaría con cal-
ma el peruano, lea la carta que José 
Francisco Gana, el talquino en cues-
tión, le escribió al ministro de Guerra, 
José Francisco Vergara: “Existe en este 
puerto un cajón conteniendo una es-
tatua de fierro fundido, que representa 
la Victoria, perteneciente al Gobierno 
del Perú y que ha quedado sin coloca-
ción. Como este monumento puede 
aprovecharse en Chile para conme-
morar los hechos de armas de nuestro 
ejército por la actual campaña, pido a 
Ud. la autorización correspondiente 
para hacerla embargar y llevarla a la 
ciudad de Talca”. Ahí está…¿de quién 
era escultura?
Y antes que el talquino conteste, el pe-
ruano volvería a la carga. Por esas cosas 
del destino, le acotaría, los peruanos la 
mandaron a hacer para conmemorar 
el triunfo en la guerra contra Espa-
ña, entre 1865 y 1866, cuando Chile y 
Perú aún eran países hermanados por 
los ecos de la Independencia. Sí, al-
guna vez peruanos y chilenos fuimos 
amigos. Después el salitre, los intere-
ses económicos y políticos, después la 
guerra. Y resulta que la escultura que 
celebraría la unidad entre Chile y Perú, 
terminó de botín de guerra y con los 
dos países enemistados.
No tenía idea, respondería el talquino. 
Y si es un adulto mayor que lee libros 
de historia, historia chilena, en una de 

esas le cuenta al peruano que la escul-
tura ha estado en más lugares de Talca 
que carrito manicero. El peruano lo 
miraría incrédulo. El talquino le devol-
vería una media sonrisa. Le enumera-
ría los lugares. Primero en la Plaza de 
Armas, luego en la Alameda, después 
en la Plaza Ignacio Serrano…Y cuál es 
esa plaza, llevo harto tiempo en Talca 
y no me suena, diría intrigado el pe-
ruano. No, es que antes la Plaza de la 2 
Sur con 8 Oriente se llamaba así, Igna-
cio Serrano…y después la conocíamos 
como la Plaza de La Victoria, adivine 
por qué, indicaría con más confianza 
el talquino. Y agregaría que ahora no 
sabe, cuando se volvieron a llevar la 
estatua a la Alameda, cómo llamar a la 
plaza. Quedó huérfana, se llevaron a la 
Victoria. 
Si yo escuchara esa conversación, les 
diría al peruano y al talquino que el 
triunfo, como la fama, es ‘emífera’ y 
que no vale la pena pelearse por ton-
teras. Ni por un pisco sour ni por un 
acorazado de guerra. Menos por un 
partido de fútbol. Que es mejor darse 
la mano y charlar hasta que no quede 
una gota en la botella. Que en una de 
esas sería un bonito gesto devolverla. 
O sacarla de paseo, ya que está acos-
tumbrada, y llevarla a Lima, a Quito, 
a La Paz, a Santiago, incluso en proce-
sión subirla al cerro La Virgen. Qué sé 
yo…La  victoria no es de nadie.
El peruano se despediría más nostálgico 
que nunca, pensando que tal vez Lima 
no está tan lejos. Y el talquino, tras darse 
la vuelta, sonreiría ladinamente, miraría 
una última vez la figura alada y le haría 
un guiño de despedida. 

La más valiosa
En Alameda esquina 1 Oriente se 
alza una obra de arte de inestima-
ble valor histórico, la más valiosa 
de la ciudad, y que se yergue en 
la cima del Obelisco a la Legión 
Talquina: el Monumento a la Vic-
toria. Originalmente se llamó Mo-
numento del Dos de Mayo, y fue 
construido en Francia por orden 
del Gobierno del Perú, en conme-
moración del Combate del Callao, 
acontecido el 2 de mayo de 1864. 
Confeccionado enteramente de 
bronce, fue obsequiado en 1881 a 
la ciudad -como trofeo de guerra- 
por el almirante Patricio Lynch 
en nombre del Gobierno, merced 
a la destacada participación del 
Regimiento Talca en la Terce-
ra Campaña de Lima. El coronel 
José Francisco Gana (talquino), a 
la sazón jefe político y militar del 
Callao, la envió en barco desde el 
Callao hasta Valparaíso, llegando 
a la urbe en julio de 1883, cuando 
en la sierra peruana los hombres 
del Batallón Talca enfrentaban 
su última batalla: Huamachuco. 
Fue instalada en Alameda con 1 
Oriente sobre el Obelisco, donde 
permaneció hasta 1906, cuando el 
terremoto de ese año la dañó se-
riamente. Después de ser restau-
rada se ubicó desde 1935 y hasta 
2010 en la Plaza Ignacio Serrano; y 
tras el terremoto del 27 de febrero 
de 2010, fue nuevamente repara-
da, volviendo a su sitio original.
Jorge Valderrama Gutiérrez

La Victoria 
coronando el 

primer monumento 
al Batallón Talca. 

Sería la primera 
ubicación de la 

estatua en Talca.
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